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			A Lorena

			Amando, se poseen todas las primaveras.

			Amor, Juana de Ibarbourou
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				Primavera
	El año de la flor de durazno

				Cristian Roco Cristi

			
					
MariposaMi pequeña entre las rosas,
duerme, duerme, mariposa.

Queda luna todavía 
para que sueñes con el día.

Queda día y queda noche 
para seguir sin ni un reproche
en el camino de la vida,
y no recordar ya la partida
de la patria y del hogar
a los que dejaste lejos
y a quienes supiste bien amar.

Amorcito, duerme.
Duerme, duerme entre las rosas,
descansa y sueña, mariposa.



					
MiradaSiempre estuvo el silencio
escondido entre los árboles,
y los elefantes giraban su cabeza 
para escucharlo.

Los espacios de ocio 
recorrían tu silueta,
como queriendo encontrar el orgullo 
perdido en la vergüenza.

En el escenario de la afrenta
se presenta el desvarío
como un sentimiento enfermo de poseerte,
un espectáculo triste y frío.

Solamente el meditar provee de esperanza
en un planeta poblado de recuerdos.
Y una vez más, fue el destierro el delator
de lo que aquí sucede y respecto de lo cual
no está de acuerdo.

Entonces vuelvo a buscarte como a la luz
y vuelvo a sentirte como a la sangre,
porque no puedo escapar de tu sonrisa,
no puedo ignorar tus comisuras
ni tampoco tus ojos, unidos a los míos 
en el baile del silencio.



					
El fin del díaAcá en el fin del mundo 
crece suave y agreste la inocencia,
en el llanto de las voces perdidas
que se inclinan por un sí, o por un quizás.

Por largos años cultivamos la ignorancia
y la patria se manchó con la sangre de los muertos.

Nuevamente el ciudadano se equivoca,
ensucia su lucha y el agua de la fuente.
Esa vertiente llamada justicia,
desbordada por los torrentes de lágrimas 
que en ella se depositan.

Entonces mi brazo se vuelve manto,
y extiendo mis plumas sobre tu cuerpo
para cubrirte de las imágenes del noticiario
donde muestran cómo crece y crece
la corrupción anunciada por siglos.

¡Oh!, perfecta silueta, esmeralda adorada.
Tus ojos, mi sol; tu cuerpo, mi calma.
¿Nacerá de tu vientre mi única esperanza?



					
CuentoEl mar recuerda a la muchacha
desde una guarida de encantos,
luchando contra las sombras 
con lanzas hechas de cerillas.

En el comienzo del día miras en el estanque, 
sonríes y te observas inocente. 
No te confíes de los ojos, 
que la imagen siempre miente.

Esperando la vida 
canta la vieja partera 
un canto triste al olvido, 
a la luna, a las estrellas.

Doliendo el deseo de verla
sentado en el viejo sillón,
los suspiros al aire se elevan,
se elevan como canción.

Y ansiar refrescarle el alma,
abrazar sus ojos claros,
besar su madre selva,
transformar la despedida en llanto,
llanto de poema al atardecer,
poema de dolor aun sangrando.



					
Antes de dormirFinalmente te escribo
cerca de cuatro o diez poemas,
porque la inspiración no se acaba
y la sed de tus besos la acelera.

El sur de mi patria
vio llegar la hermosura
y yo la abracé en ese tren,
viaje de amor y locura.

Ya han pasado años de aquel día
y en nuestra almohada tu aroma me atrapa.
Mirando el techo aparece tu cuerpo, 
y solo en él se fija la mirada.

Y revuelo las manos,
realizo conjuros inventados.
Quiero atrapar el aire y no puedo,
en tus besos muero enlutado.

El abrazo eterno que nos dimos al vernos
estremece la memoria.
“Eres un niño”, me dices.
“Que, ¿ya te vas?”, me reclamas.
Y ahora, al dormir te contemplo,
acurrucada en mi cama.



					
PiensoPienso solamente en quererte,
en medio de una soledad extrema.
Rodeado de pensamientos hostiles,
donde nunca el alma está serena.

Y vuelves, ternura, a desarmarme.
Me da rabia estar tan indefenso
cuando me susurras al oído que me quieres,
o cuando simplemente me pides un beso.

Por la ventana una brisa entra cuando sonríes,
cuando te enfadas, cuando estás triste,
y yo no puedo y no quiero resistirme.
Tal vez, solo quiero por un rato no sentirte.

Pedí a los cielos amar aún más,
pero al parecer fue demasiado,
así que me conformé con este querer humano,
sincero, pobre y desesperado.

Pienso ahora solo amarte,
cada día un poco, cada día más callado,
cada día más sensible,
como una flor en macetero errado.



					
NostalgiaAcaricio el viento
como a tu rostro durmiente.

Acaricio el cielo con mi mano extendida
y te sueño conmigo.

Te pienso en el día, te beso a distancia
y concluyo que el barro es más oscuro 
en las emociones subterráneas.

Te recuerdo sin prisa,
como insecto que recolecta gotas de rocío
y una a una las bebe sediento.

Puedo escuchar desde el otro lado del mundo
tu risa contenida al leer mis cartas,
promesas perdidas en esquelas baratas.
Y no tengo momentos sin tu compañía.
Tal vez, ya sea hora de dormir sin tu aroma
y ver qué aventura me depara este día.



					
Te veoViéndote en la mañana de tu infancia,
alegre en el patio de tu casa, 
corriendo tras la ovejera negra,
jugando con pequeñas tazas.

Te observo en la madurez de tu belleza,
y comparto el día a día 
con los ojos más hermosos del planeta.

Te veo en la casa vieja,
tejiéndole a tus nietos,
con el cansancio tallado en tus manos
y flores en tu pelo como canas.

Te veo en todos los tiempos
 de mi vida imaginaria,
en el recuerdo furtivo 
y la pesada nostalgia. 

Junto a mi tienda pusiste tu vieja carpa.
Te conocí en lo agreste del sur de mi patria.
Eres visión encantada de mujeres milenarias,
que renueva la vida, donde mi alma descansa.

Te veo en el fondo, en la forma,
en la salida y en la entrada,
cobrando el boleto de esta película 
que aún no ha sido titulada.



					
RetratoLos caballos viejos 
recorren los senderos de memoria,
como de memoria puedo transitar 
los caminos de tu cintura.
Sé perfectamente cómo llegar a casa,
aun en las noches sin luna.

De regreso, tropiezo con varios amigos
y despierto con las luces de una cantina.
El maldito tren sigue pasando.
¿Acaso no murió Teillier 
reclamando esa botella?

Espero que el vino pronto se acabe,
porque el mar está dolido
con esa actitud nuestra
de ratones al mirarlo.

Llevo mucho tiempo contemplándote
y gracias a eso, ahora sé,
cuando es de día y cuando el ocaso.
Este viaje me enloquece y no sé si volveré,
o moriré caminando.



					
Te tengoTe tengo en mi mente
como un suave murmullo de gaviotas,
y, recostado en la playa, siento tu presencia
como la arena pegada en mi espalda.

Así te busco, como el mar al sol,
en los rincones de mi casa,
en los detalles y en las sombras, 
esas que tu rostro crea
cuando, en forma de pequeños rayos de luz,
se cuela por entre las rendijas de la lámpara.

Así también pasa la vida 
a través de los árboles de la calle principal. 
Y le damos la bienvenida al encanto 
de millones de miradas fugaces
derrochando vida. 
Porque, siendo joven, se evapora el deseo. 
Siendo agua, se diluye el destino
por entre los dedos.

Te tengo en mis ojos,
y de tu color veo las cosas.
Tu silueta refleja toda mi sombra, 
sí, la plenitud de mi sombra.



					
La esperaHoy vendrás por el camino de siempre
y te espero tras las cortinas de esta sala.
Mientras tanto, por la ventana 
se ve un torrente de pobres almas
caminando por aquella bulliciosa plaza.

El sol ya está en la calle,
junto al anarquismo de vendedores ambulantes.
Una vía agria de sufrimiento y entrega,
a cambio de pequeñas y fugaces monedas. 

Una vieja que grita dolorida: 
“¡El día del juicio está cerca!”,
y yo pierdo el juicio esperando
a que por la esquina aparezcas.

Sí, porque acá hay amor,
un amor de verdad.
Los dos hemos creado un momento de asombro 
en esta pequeña ciudad.

Y sigo buscando palabras
sobre la luna que asoma plateada, 
para describir nuestro sentimiento, 
pajarillo de pequeñas alas.

Al final del día, por entre las baldosas de cemento,
tímidamente crece una flor casi sin agua.

¡Que nos envidie el silencio!
¡Que nos envidien los fantasmas!
¡Que nos ignoren los que del metro bajan!

Te seguiré besando, 
no me importa nada,
porque hay amor, chiquita mía,
y no quiero pensar en mañana.

Te espero luego,
en el siguiente beso,
en la siguiente parada.



					
DulzuraLorenza era una niña flor
que se despertaba con el rocío,
que acariciaba el sol de la mañana
y disfrutaba salir por la ventana.

Era temor, llanto y frescura.
Era sensibilidad, esperanza y dulzura.

¿Dónde estás cuando te observo?
¿Dónde comienza aquel misterio?

Mientras el perro lame mis zapatos,
aún no suelto el libro de hoja añeja.
La boca abierta se adormece,
y duerme en mis manos tu presencia.

No hay formas que aguanten
ni palabras que resistan,
cuando abrazo tu presencia,
cuando a los ojos tú me miras. 

Porque el tiempo se detiene, 
y las flores no se marchitan.



					
Recodos del tiempoEn los espacios del tiempo,
las ruinas de piedra.
Allí donde el dolor se disfraza de oscuridad
y el sentimiento, en las sombras, 
se acobarda sin compañía.

Hay campos nevados 
en las visiones del hombre.
Vuelos sobre bosques de invierno. 
Un infinito invierno, donde la sed de tu mirada 
se hace cada vez más incesante.

¿Escuchas el zumbido?
En ocasiones necesitas apartarte
para ser uno con la noche,
y que la soledad sea una premisa
en los recodos del tiempo.

Así también ocurre en los ríos,
donde los espacios entre roca y orilla
son hermosas tazas de leche
y pueden transformarse 
en espantosas trampas mortales.

Así fue aquella noche, una espesa brisa lunar, 
un cajón viejo de un mueble aún más viejo, 
una fotografía tuya, con el sonido de tu voz
y la benévola magia de tu sonrisa.



					
PétalosDesde el centro del universo
en direcciones simétricas,
se disparan los pétalos de una flor,
gritando por la libertad de una gota
que de ella cae.
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Puede el tiempo quedar plasmado en un poemario?

(Puede el amor quedar fijo en cada dia de las estaciones?

De eso precisamente trata Primavera:
un poema de amor por cada dia que pasa,
para reconocerse amado, necesitado y fragil;
decantando la relacién amorosa

a través del tiempo inexorable.
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